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	¿Qué objetivos nos proponemos?
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· “Reglas Comunes de los Hermanos de las Escuelas Cristianas”, Juan Bautista De La Salle
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Introducción: estructuración del proyecto lasallista

A través del itinerario lasallista va surgiendo un proyecto. El proyecto está en función de la finalidad: “procurar educación humana y cristiana a los jóvenes, especialmente a los pobres” Regla de los Hermanos 3. En él hay elementos fundamentales que definen el proyecto, y hay otras estructuras más accidentales que van a cambiar con las circunstancias de tiempo, lugar, personas, Los elementos fundamentales son las mediaciones o pilares sobre los que se asienta el proyecto. Cada uno de ellos es tan importante que podemos calificarlos de “finalidades mediadoras”, en un doble sentido:

· Será necesario organizar toda una estrategia para conseguir y perfeccionar cada una de esas “finalidades mediadoras”.
· Las tres finalidades mediadoras se constituyen en elementos de discernimiento para comprobar que el proyecto global es el que corresponde al carisma lasallista.
En síntesis, podemos esquematizar así el proyecto lasallista, en sus tres elementos fundamentales:

· El educador, “Ministro de Jesucristo y de su Iglesia”:

· hombre interior, fundamentado en Dios;

· con identidad ministerial y conciencia profesional;

· “hermano mayor” entre los jóvenes.

· La comunidad, “asociación para la misión”:

· signo de dedicación radical a la educación cristiana como “misión compartida”;

· signo de fraternidad cristiana;

· “educadora” del educador; “fuerza” y garantía de la obra educativa.

· La obra educativa, "Escuela cristiana al servicio de los pobres":

· hecha “a la medida del pobre”, aunque abierta a todos;

· con un proyecto evangelizador integral, “hasta formar a Jesucristo en el corazón de los niños”;

· centrada en la persona del educando: que funcione bien y los muchachos estén a gusto en ella; una escuela “de calidad”, eficaz, que prepare para la vida; que responsabilice a los jóvenes de su propia formación y los haga avanzar solidariamente.

Nos fijaremos ahora sólo en la primera de estas “mediaciones”, el educador. Veremos estructuras surgen para su formación, y en qué nos interpelan para actualizar el proyecto.

1- El hombre interior o la experiencia de Dios

¿Por dónde empezar la estructuración de ese primer pilar del proyecto lasallista que es el educador? Sin duda que por el fundamento, es decir, por edificar el hombre interior. Juan Bautista asume como misión prioritaria suya, a la que dedicará su vida, la de hacer de los maestros, de los Hermanos, hombres nuevos, hombres interiores, hombres de Espiritu. Esta es la convicción-preocupación que, lejos de diluirse, se irá afirmando más en cada nueva etapa de su vida; hasta llegar a 1718, cuando ya, en vísperas de su muerte, al poner el punto final al período de fundación de la comunidad lasallista, estampa en la nueva Regla, a modo de recordatorio perenne para sus Hermanos: “Lo más importante... en una Comunidad, es que todos los que la componen tengan el espíritu que le es peculiar... Porque este espíritu es el que debe animar todas sus obras y ser el móvil de toda su conducta...” Reglas Comunes 2,1.

¿Qué medios da para poder asumir la “experiencia fundante” en que debe apoyarse el educador?

​

1)- Desarrollar la interioridad

En esta estructuración del “hombre interior” que se propone De La Salle, es necesario referirnos al marco en el que se sitúa la oración y donde se produce la experiencia de Dios: la interioridad.

No lo entiende De La Salle como una huida, sino una ambientación, una preparación para el apostolado y una condición para experimentar a Dios.

Un simple mirada por las meditaciones de La Salle pone en la pista del sentido y la importancia que De La Salle da a la interioridad en cuanto estructura para fortalecer el hombre interior:

· La interioridad, no sólo no se contradice con la labor educativa, sino que es preparación para ella, para encontrar su sentido profundo, para lograr mayor fruto en el ministerio.

· La interioridad, en cuanto ambiente y actitud personal, es necesario para adquirir el espíritu del cristianismo y poder infundirlo a otros (marco de la experiencia fundante).

· La interioridad, es el ámbito que permite conocerse a sí mismo, perfeccionarse interiormente, aplicarse al estudio, orar... y todo ello en vistas a cumplir adecuadamente con el ministerio.

Para nosotros hoy, la interioridad es un reto que no podemos marginar: necesitamos encontrar estructuras de interioridad que nos valgan en nuestra vida agitada, como medio de renovación, para construir el hombre interior, para llenarse del espíritu de Dios

2)- El primer medio: la oración

“Porque, siendo ella el primer ejercicio de la vida interior, es también el primer medio para hacerse hombre interior” Colección de varios trataditos 13,2,1. Este convencimiento, que ha sido hecho vida en Juan Bautista, lo transmite a los hermanos con un punto de Regla que no deja lugar a dudas sobre el puesto primordial que concede a este ejercicio en la estructuración de la obra lasallista:

“Los Hermanos de este Instituto deben amar mucho el santo ejercicio de la oración, y deben considerarlo como el primero y principal de los ejercicios diarios, y el que mejor puede atraer la bendición de Dios sobre los demás” Reglas Comunes 4,1. Capítulo IV. De los ejercicios de piedad que se practican en este Instituo. 

No basta con un reglamento que facilite el tiempo de oración; es necesario que ese tiempo pueda ser bien aprovechado, y para ello redacta De La Salle, primero un método esquemático (hacia 1693-1694), y más tarde la “Explicación del Método de Oración Mental” (entre 1717-1718). Es un método original por diversos conceptos, pero sobre todo es sistemático, coherente, didáctico y, por eso, claro y sencillo.

Pero no hay que pensar que ese “trato de favor” esté al margen de la labor educativa. Por el contrario, De La Salle subraya frecuentemente la relación entre oración y ministerio:

“La obligación que tienen ustedes de instruir a los niños y de educarles en el espíritu del cristianismo, debe comprometerles a ser muy asiduos en la oración, a fin de obtener de Dios las gracias que necesitan para desempeñar bien su empleo...” Meditación 80,2. Para la fiesta de San Nicolás, obispo de Mira. 6 de diciembre.
3)- Un camino en el quehacer diario

Pero la experiencia de Dios no se produce sólo en la oración, en la soledad, en la interioridad. Como resaltaremos en el siguiente dinamismo, Juan Bautista vive su existencia en unidad, y así pretende que la vivan sus discípulos. A Dios se le ha de encontrar y experimentar también en el quehacer ordinario, en las ocupaciones “propias de su empleo”.

Para ello establece el recuerdo de la Presencia de Dios, al comienzo de cada ocupación, incluso públicamente durante las actividades escolares.

Sin embargo, no se trata de santificar el trabajo a base de ponerlo en referencia a Dios, o de hacer presente a Dios en ese lugar: el trabajo es santo de por sí, si es voluntad de Dios. Más bien se trata de recordarse a sí mismo que “lo que estoy haciendo es voluntad de Dios, y por tanto he de hacerlo a conciencia”: “¿Hacen todo como quien está delante de Dios, es de Dios y como quien no tiende a agradar más que a Dios?” Meditación 45,3,1. Para el martes de Pentecostés. Como el recuerdo que el esposo tiene para la esposa mientras está trabajando; y ello, no sólo le anima a realizar mejor su trabajo, sino que le ayuda a actualizar y hacer más hondo su amor. Así el fundador le escribe a un hermano:

“Entre con frecuencia dentro de sí para renovar y vigorizar el recuerdo de la presencia de Dios. Cuanto más procure conservarlo, mayor facilidad hallará para obrar bien y cumplir debidamente sus obligaciones” Carta.
El problema es que haya o no haya amor. Y esto es lo que a De La Salle más le preocupa. Por eso, la estructuración que proporciona para hacer crecer el hombre interior en el educador lasallista a lo largo de la jornada, no es tanto de prácticas externas, sino sobre todo de sugerencias para crear el dinamismo interno que permita esa necesaria experiencia de Dios.

“Trate de adquirir la mayor aplicación interior que le sea posible, porque sólo ella será capaz de santificar sus acciones” Carta.
2- Identidad y conciencia profesional

Para formar esta segunda faceta del educador, aparecen en el itinerario lasallista algunas estructuras que se revelan de gran trascendencia:

1)- Opción por el laicado para los hermanos

La decisión la toma De La Salle en 1691, el mismo año de su “Voto heroico”. En realidad le parecía clara desde años atrás, pero las reticencias e incluso oposición por parte de la jerarquía eclesiástica le habían hecho dudar en cuanto a la conveniencia de que fuera para todos los hermanos sin exclusión. La muerte del hno. Enrique L’Heureux, a quien preparaba para el sacerdocio a fin de que pudiera ser Superior sin dificultades externas, fue el hecho “providencial”, así lo “lee” el fundador, que le determina por su primera intuición, seguramente con la esperanza de que la jerarquía eclesiástica terminará comprendiéndolo.

Es indudable que, sin esta decisión, difícilmente De La Salle hubiera hecho la profundización que nos ha legado, sobre el “ministerio de la educación cristiana”, con su significado e importancia en la Iglesia, sin que tal ministerio quede oscurecido por la excelencia que en la Iglesia se ha reconocido tradicionalmente, casi con exclusividad, del ministerio sacerdotal. Nos parece que es una de las grandes aportaciones carismáticas que De La Salle ha hecho a la Iglesia, y que el tiempo aún no ha valorado suficientemente.

· No es un rechazo agresivo del sacerdocio, sino la elección positiva de una forma de vida diferente. En el fondo, hay una convicción fuerte y rara para la época sobre la multiplicidad de Carismas y Ministerios en la línea de San Pablo (cfr. 1 Corintios 12).

· En el marco de la Sociedad de los Hermanos, es el medio de garantizar entre todos una estricta igualdad. Siguiendo la costumbre de la época, un sacerdote en el grupo hubiera sido considerado por el mismo hecho como superior.

· “...los ejercicios de la Comunidad y el empleo de las escuelas exigen un hombre por entero.” Memorial sobre el Hábito 0,0,10.

· El acceso al sacerdocio llevaba consigo el acceder también a la cultura grecolatina. Por tanto, a un mundo y a un lenguaje desconocidos del pueblo al que los hermanos estaban destinados. Ellos permanecerán “pueblo en medio del pueblo”, y se les verá perfeccionarse profesionalmente en el interior y a partir del lenguaje y de la cultura del pueblo de los artesanos y de los pobres (la noción actual de inculturación profundizaría este aspecto).

2)- Formación permanente

Es un concepto absolutamente desconocido en la época, en su expresión y en la práctica, sobre todo respecto de los maestros.

· Fuera de la Universidad (“grecolatina”) no existía nada para la formación de los maestros. Por eso De La Salle desarrollará un sistema autónomo de formación.

· Desde el comienzo (1680), se da una formación “sobre la marcha”: elaboración de métodos pedagógicos, cursos en comunidad, seguimiento de los maestros sobre el terreno.

· En 1692, apertura del Noviciado: un año de formación espiritual y profesional. Muy pronto, la creación de “Academias” o “Escuelas dominicales”, Pensionados, Cursos Superiores, proporcionará otras ocasiones de perfeccionamiento, impulsados por la necesidad. Los hermanos se forman unos a otros, en una fecunda estimulación. Y esta formación alcanza al dominio académico como al pedagógico y al de la fe.

· Alguna de las muchas obras de La Salle lleva esta primera finalidad, de proveer a la formación permanente de los hermanos. Es el caso del libro Los Deberes del Cristiano en discurso seguido, que les servirá para su estudio de teología y preparación de la catequesis diaria.

3)- Lectura ministerial

No se trata sólo de la formación y preparación para el empleo, sino de la “lectura ministerial” de las diversas funciones del empleo, así como de su persona misma y de su labor global.

· A partir de 1691 comienzan en Vaugirard los retiros anuales, que dan origen, sin duda, a las 16 Meditaciones para los días de retiro. En estos retiros, De La Salle centra la reflexión de los hermanos y de los educadores cristianos sobre su propio ministerio, como fuente de santificación y renovación.

· Las funciones más delicadas dentro del empleo son tratadas de forma explicita bajo esta óptica ministerial. Así sucede con el tema de la corrección, que en la Guía de las Escuelas ocupa un lugar y desarrollo notable, y es interpretada en clave evangélica en las dos meditaciones que le dedica De La Salle: 203 y 204 de las Meditaciones para los días de retiro.

· Lo mismo sucede con la “vigilancia” o “la exigencia de conocer a los alumnos”, temas ambos tratados en la “Guía de las Escuelas”; en este caso la dinámica del ministerio le lleva a tomar al Buen Pastor como modelo para el maestro, el que conoce, busca y da su vida por las ovejas: Meditaciones 33 y 56.

4)- Conciencia profesional

Los tres aspectos dichos anteriormente contribuyen a lograr en el educador esa conciencia profesional que le es necesaria. Pero es bueno llamar la atención sobre ciertos aspectos que aparecen ya en vida del fundador y que se constatan a lo largo de toda la historia del Instituto lasallista, dando lugar a cierto estilo creativo por el que la pedagogía lasallista ha sido frecuentemente admirada:

· La percepción, tan exacta como sea posible, de las necesidades de los jóvenes, los pobres especialmente. De ello se encuentran abundantes ejemplos en la “Guía de las Escuelas”.

· El intercambio de experiencias entre los educadores, en relación con los jóvenes.

· El aprovechamiento de los avances pedagógicos contemporáneos: de ello resultan beneficiados la progresión y el aprendizaje, ya en tiempos de La Salle.

· La adaptación de todo ese conjunto de datos, a fin de crear una pedagogía coherente y las conductas educativas a las necesidades percibidas y a las finalidades pretendidas por el educador. “Conjugar” la formación humana y el anuncio efectivo de Jesucristo.

La fidelidad a este estilo es reconocida, aun hoy, por los hermanos, como una de las claves de nuestro futuro educativo.

3- “Hermano mayor” entre los jóvenes

La denominación “hermanos” adoptada desde los primeros años por los miembros de la comunidad lasallista, no alude sólo a un tipo de relaciones entre la comunidad de maestros y mucho menos al hecho de ser laicos. Indica la forma como quieren ser percibidos y apreciados por los jóvenes. En la construcción de una escuela fraterna los educadores realizan la primera contribución con sus personas, con su cercanía a los niños y jóvenes, con el estilo fraternal de relaciones entre ellos. La Regla, la Guía de las Escuelas, las Meditaciones, estructuran y facilitan esta relación fraterna entre los maestros y los alumnos.

“Los Hermanos amarán tiernamente a todos sus alumnos” Reglas Comunes 7,13. En cuanto hermanos mayores, sabrán manifestar a los pequeños que Dios les ha confiado una “ternura” real, “sobrenatural”, ciertamente, en el sentido de que es vivida en la fe y viene de la fe; pero también “corporal”, en el sentido de que encuentra los caminos de la sonrisa y del gesto que proclama la bondad y el afecto del corazón. Por eso la Guía pone en guardia contra la falta de calor humano en las relaciones:

“La 4.ª razón por la que se ausentan los alumnos, es que sienten poco afecto hacia el maestro, que no les es simpático, ni conoce la manera de ganárselos, y que muestra un exterior sombrío y adusto; o porque están hastiados de él, porque grita o pega con facilidad, y en cualquier ocasión no tiene más recurso que el rigor, la dureza y los castigos. Por lo cual los alumnos no quieran asistir a clase, e incluso habrá que llevarlos a la fuerza. 

El remedio para todo este tipo de ausencias será que los maestros se esfuercen por ser atrayentes, y mantener un exterior afable, digno y abierto, sin caer por ello en la vulgaridad o familiaridad; que se hagan todo a todos sus alumnos para ganarlos a todos para Jesucristo” Guía de las Escuelas 16,2,15-16. Capítulo 6º. De las ausencias. De las causas de las ausencias y de los remedios que pueden ponerse.
La gravedad necesaria al maestro “no consiste en conservar un exterior severo, en enojarse o proferir palabras duras”; el exterior “sombrío y hosco” del maestro, sus gritos o rudezas favorecen el ausentismo; por lo contrario, el maestro agradable, de “exterior afable, digno y abierto atrae a los niños. El amor del hermano y del educador cristiano por sus alumnos busca combinar la “firmeza del padre... ternura de la madre” Meditación 101,3,2. Sobre la vida de san Francisco de Sales. 29 de enero.; se extiende a todos sin excepción, con preferencia por los más pobres Reglas Comunes 7,14, los estimula al bien valiéndose también de las recompensas Guía de las Escuelas 14.

Esta actitud cariñosa del hermano mayor para el pequeño debe calibrarse todavía más en el momento obligado de la corrección:

“Hay que tener mucho perseverancia, sin permitir, con todo, que los niños pretendan la impunidad, y que hagan lo que se les antoje, etc., la dulzura no consiste en eso; por el contrario, hay que saber que ésta consiste, en que, en las reprensiones que se dan, no aparezca nada de dureza, ni que manifieste cólera o pasión, sino que se vea resplandecer en ellos la gravedad del padre, la compasión llena de ternura, y cierta dulzura que sea, con todo, viva y eficaz; y que se vea que si el maestro que reprende o castiga lo hace presionado por cierta necesidad, y que actúa de esta forma movido por el celo del bien común” Guía de las Escuelas 15,0,23. Capítulo 5º. De las correcciones en general.
